
 

Comentario al evangelio del lunes, 18 de mayo de 2020

Queridos hermanos:

Las lecturas que escuchamos en este tiempo después de Pascua nos demuestran la fuerza de la
Resurrección que empuja a los Apóstoles y a otros evangelizadores a difundir la gran noticia de que
Jesús está vivo. Es la más grande noticia de todos los siglos. Por eso  ellos corren  hasta los confines
del mundo entonces conocido.

La lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles que acabamos de escuchar nos lleva a la ciudad de
Filipos, que ya pertenecía al continente europeo. Hoy nos resulta difícil imaginar la valentía que
suponía abandonar un continente y adentrarse en otro, salir de Oriente Medio y entrar en Europa.

1. Lucas ha subrayado el encuentro del apóstol Pablo con una mujer piadosa que lo acogió en su
casa y se entregó a Jesús con toda su familia. Allí comenzó a organizarse una pequeña comunidad
abierta a todas las personas que buscaban a Dios. La mujer se llamaba Lidia y tenía un pequeño
negocio de telas. Adoraba al verdadero Dios y el Señor le abrió el corazón para que aceptara lo
que decía Pablo.

 Se bautizó con toda su familia e invitó a Pablo y a sus compañeros: “«Si estáis convencidos de que
creo en el Señor, venid a hospedaros en mi casa”.

Estos hechos los conocemos gracias a San Lucas que tanto promocionó a la mujer en su evangelio. Y
en esta ocasión ha subrayado con fuerza que gracias a Lidia la evangelización de Europa dio un paso
adelante.

En las palabras del Evangelio escuchamos las palabras de Jesús: “Cuando venga el Paráclito, que os
enviaré desde el Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí; y
también vosotros daréis testimonio, porque desde el principio estáis conmigo”.

Pero este testimonio de fe no irá acompañado de aplausos precisamente. Jesús les advierte con toda
claridad sobre las dificultades que van a encontrar: “Os expulsarán de la sinagoga; más aún, llegará
incluso una hora cuando el que os dé muerte pensará que da culto a Dios”. Pero los discípulos no están
solos ni abandonados, el Espíritu Santo los sostiene en su decisión y no se esconden ni se echan atrás.

A los jóvenes seminaristas Mártires de Barbastro los milicianos que los iban a fusilar les decían: “No
odiamos vuestras personas sino ese hábito que lleváis y lo que representáis”. ¿Y que representaban? La
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fe en Jesucristo. El joven seminarista  Esteban Casadevall dejó escrito: “Muero contento. Me tengo por
feliz, como los Apóstoles, porque el Señor ha permitido que pueda sufrir algo por su amor antes de
morir. Espero confiadamente que Jesús y el Corazón de María me llevarán pronto al cielo. Perdono de
todo corazón a los que nos injurian, persiguen y quieren matarnos, y puedo decir con Jesucristo,
moribundo en la cruz, al Eterno Padre: Padre, perdónalos, porque realmente no saben lo que hacen.
Los ciegan sus dirigentes y el odio que nos tienen. Si supiesen lo que hacen, ciertamente no lo harían.
Ya hemos rogado todos por su conversión. Yo les tengo verdadera compasión y desde el cielo espero
conseguir que Dios Nuestro Señor les abra los ojos para que vean la verdad de las cosas y se
conviertan. Francamente no tengo ninguna dificultad en perdonarles”.  La serenidad y la fortaleza de
este joven de 23 años de edad nos sorprende. ¿Dónde las pudo aprender? Ciertamente en el amor a
Jesucristo y en el apoyo de sus compañeros jóvenes mártires como él.

Si desean conocer más sobre los Mártires Claretianos de Barbastro pueden abrir la web: 
www.martiresdebarbastro.org  Yo vivo actualmente en el Museo de estos Beatos Mártires.

Vuestro hermano en la fe.
Carlos Latorre
carloslatorre@claretianos.es
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